
PREDICAR CON UN FUEGO NUEVO: 
COMPROMISOS DEL CAPÍTULO
Hermanas Dominicas de Paz 2009

He venido a encender fuego a la tierra; 
y, ¡cómo desearía que ya estuviera ardiendo!

Lucas 12, 49

Nosotras, Hermanas Dominicas de Paz, reclamamos nuestro
carisma de predicar la verdad – con un fuego nuevo.  Nuestra
predicación fluye de nuestra contemplación y se encarna en
nuestra oración, estudio, comunidad y ministerio.  Enraizadas
en la herencia de la Orden de Predicadores, damos testimonio a
la presencia viva del Cristo resucitado.  

Como miembros de una Orden internacional y reconociendo
nuestra interdependencia, nos llamamos a involucrarnos más en
la comunidad global. Abrazamos sencillez en nuestras vidas e
itinerancia de mente, espíritu y cuerpo.  Respondemos a las
hambres de nuestro mundo compartiendo con otros/as el pan
de vida.  

Radicalmente abiertas a una continua conversión a la paz de
Cristo, nos comprometemos a ser mujeres de paz quienes:

• Estudian, contemplan y predican  la revelación divina des-
cubierta en el misterio que se desvela en la creación y en la
Sagrada Escritura.

• Crean ambientes de paz por la promoción de la no-violen-
cia, unidad en diversidad, y reconciliación entre nosotras, la
Iglesia y otros/as.

• Promuevan la justicia a través de la solidaridad con los mar-
ginalizados/as, especialmente las mujeres y los/as niños/as, y
trabajan con otros/as para identificar y transformar sistemas
de opresión. 

• Crean comunidades hospitalarias, invitando a otras a unirse
con nosotras como miembros consagradas, asociados/as,
voluntarios/as, y socios/as en nuestra misión de ser la Santa
Predicación.

Afirmada por el Capítulo General, 20 de abril, 2009
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